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			PREMISA

			LOS MANUALES DE PATROLOGÍA A DISPOSICIÓN de los alumnos de los primeros años de las Facultades Eclesiásticas y de los institutos que promueven estudios de Literatura cristiana antigua exponen, generalmente, para cada autor una detallada descripción de la vida, ambiente, obras y cuestiones críticas y teológicas y, después, una selección de textos patrísticos. Pero esta selección consiste, las más de las veces, en unos cuantos párrafos breves, siempre en letra pequeña, cuando no es una exuberante abundancia de textos. De estas dos posibilidades dependen, respectivamente, dos consecuencias opuestas: o no se leen textos de los Padres o la compra de los tomos necesarios (cuatro o cinco) no está al alcance del bolsillo —ni del tiempo— de los alumnos; y ninguna de las dos garantiza la lectura.

			En cambio, la Instrucción sobre el Estudio de los Padres de la Iglesia, en el n. 53, declara: Es, efectivamente, a través del contacto directo del docente y del alumno con las fuentes, como debe enseñarse y aprenderse la Patrística, sobre todo a nivel académico y en los cursos especiales. E Ítalo Calvino, en su libro Perché leggere i classici, afirma: ...no se recomendará nunca suficientemente la lectura directa de los textos originales esquivando lo más posible bibliografía crítica, comentarios, interpretaciones. La escuela y la Universidad deberían servir para hacer entender que ningún libro que habla de otro libro puede decir más que el libro en cuestión; y, en cambio, hacen de todo para hacer creer lo contrario. Hay una inversión de valores muy difundida por la cual la introducción, el aparato crítico, la bibliografía se usan como cortina de humo para esconder lo que el texto tiene que decir y que puede decir solo si se le deja hablar sin intermediarios que pretendan saber más que él. La recomendación es clara y procede de ámbitos muy distintos: los Padres de la Iglesia, clásicos del pensamiento cristiano, se tienen que leer. Por eso el lector no encontrará aparato crítico en estas páginas: las aclaraciones que hemos creído oportunas van en las introducciones.

			Nuestro propósito con esta obra es ofrecer una breve introducción a cada Padre de los que hemos seleccionado y uno o varios textos de cada uno, con una duración de lectura prevista equivalente a una clase. Nuestra selección de textos se ha hecho desde una perspectiva exegética (la teología nació de la actividad exegética de los Padres, afirma la Instrucción en el n. 27), es decir, intentando subrayar los aspectos bíblicos de los textos patrísticos, que son, en realidad, la continuación natural de la Escritura, a veces contemporáneos a ella, pero que no entraron en el canon puesto que no eran inspirados. Se trata, por tanto, de una selección temática, que es uno de los posibles modos de presentar la materia, como señala la Instrucción sobre el estudio de los Padres de la Iglesia en el número 58b. Una invitación, por tanto, como señalamos en el título, que haga al alumno tener ganas de seguir leyendo otros textos.

			Estas páginas se basan muy estrechamente en textos de referencia con sólida tradición y que hemos seguido de cerca durante la elaboración, especialmente la obra de J. Quasten, Patrología (1983-2000), obra colectiva preparada en el Instituto Patrístico «Augustinianum» de Roma bajo la dirección de Angelo di Berardino, como continuación de la que apareció en español en 1962. Es obligado citar también el Nuovo Dizionario Patristico e di Antichità Cristiane (NDPAC) dirigido igualmente por A. Di Berardino, Casale Monferrato 2006-2008. La bibliografía final de cada capítulo está pensada para ofrecer un instrumento de profundización exegética.

			Vayan mis agradecimientos, en primer lugar, al Prof. Manuel Mira, que con infinita paciencia sugirió mejoras al manuscrito; a mis alumnos, que han seguido año tras año la evolución de estas páginas y han contribuido, quizá sin saberlo, con preguntas y peticiones de aclaración; y, sobre todo, al Prof. Laurent Touze, que cuando hace años pensaba en la selección de textos para leer en clase, y estaba casi convencido de la oportunidad de la vía exegética, un día me dijo «¡qué bonito sería estudiar el modo en que han leído la Biblia los Padres de la Iglesia».

			Nota: Publiqué este manual por primera vez en italiano y ahora ve la luz en español. La traducción de las introducciones es mía, como también la de los textos de los Padres que no he podido encontrar ya traducidos en las prestigiosas colecciones a las que he acudido, cuyas referencias se encontrarán al final de este volumen.

			Roma, 25 de abril de 2019

		


		
			INTRODUCCIÓN

			LOS PADRES DE LA IGLESIA SON AQUELLOS ESCRITORES cristianos que poseen las notas de antigüedad (ss. I-VIII), ortodoxia de doctrina, santidad de vida. En cambio, la denominación de escritores eclesiásticos se reserva habitualmente a los que carecen de una de las dos últimas características, aunque son también testigos de la fe y de la Tradición en aquellos primeros siglos en los que se fija el dogma y nace la teología. Por esta razón, hoy día se les llama a todos ellos indistintamente Padres de la Iglesia, sobre todo cuando se hace en plural (y así lo hace la Instrucción sobre el Estudio de los Padres de la Iglesia). De esta manera se salva la posible equiparación con otros escritores abiertamente contrarios al dogma. Entre Tertuliano y Pelagio, Orígenes y Arrio, Teodoro de Mopsuestia y Eutiques hay una gran diferencia: todos ellos son escritores eclesiásticos, pero no todos son testigos de la fe y la Tradición.

			El principal interés del estudio de los Padres de la Iglesia reside en el hecho de que son testigos de la Tradición. La Constitución Dogmática Dei Verbum afirma (n. 8): Las enseñanzas de los Santos Padres testifican la presencia viva de esta tradición, cuyos tesoros se comunican a la práctica y a la vida de la Iglesia creyente y orante. Y después añade (n. 10): Es evidente, por tanto, que la Sagrada Tradición, la Sagrada Escritura y el Magisterio de la Iglesia, según el designio sapientísimo de Dios, están entrelazados y unidos de tal forma que no tiene consistencia el uno sin el otro, y que, juntos, cada uno a su modo, bajo la acción del Espíritu Santo, contribuyen eficazmente a la salvación de las almas. O como escribió San Vicente de Lerins el año 434 en su Commonitorium (2): “En la Iglesia Católica debemos atenernos con todo cuidado a lo que se ha creído en todas partes, siempre y por todos; esto es verdadera y propiamente lo católico”. Esta frase puede tomarse como definición patrística de Tradición.

			La Patrología es la ciencia que estudia la vida, obras y doctrina de los Padres de la Iglesia. El término Patrística se suele reservar para denominar el pensamiento filosófico y teológico de estos autores, pero frecuentemente se emplea también como sinónimo de Patrología. Los primeros escritos cristianos que poseemos forman el Nuevo Testamento. Los sucesivos, o aquellos que no entraron en el canon, son precisamente los primeros escritos patrísticos.

			El estudio de la Patrología se puede dividir en dos grandes etapas, distintos períodos y diferentes grupos de escritos. El año 325 establece la división entre Patrología prenicena y post-nicena. El primer período, hasta el año 180, en que aparecen los primeros escritos en latín, comprende los Padres Apostólicos (aproximadamente hasta la mitad del siglo segundo), llamados así por su cercanía con los Apóstoles, que escriben en griego a un público cristiano, con tonos familiares y para su edificación; y los Apologistas griegos (aproximadamente en los cincuenta años centrales del siglo segundo) que escriben apologías (defensas) de la doctrina o comportamiento de los cristianos, dirigidas a la opinión pública, esencialmente pagana. Hacia la mitad del siglo segundo comenzarán otros géneros de escritos, como la literatura anti-herética (San Ireneo, Hipólito, Tertuliano), nacida de la necesidad de defender la fe contra las opiniones heterodoxas, en general gnósticas. En este período encontramos también la literatura apócrifa del Nuevo Testamento y las Actas de los mártires, a veces nada más que puras transcripciones de las actas del tribunal en que se juzgó a los mártires. Después, todavía antes del concilio de Nicea (325), en Alejandría, surgen maestros de gran nivel que constituyen una escuela de pensamiento, la llamada Escuela de Alejandría, con Clemente de Alejandría y Orígenes (†253). En Roma, en cambio, encontramos a Minucio Félix, Hipólito y Novaciano, que se separó de la Iglesia hacia 253. En África sobresale la actividad de Tertuliano y S. Cipriano (†258). Después del concilio de Nicea podemos distinguir tres periodos distintos separados por este concilio, el de Calcedonia (451) y el final de la edad patrística (ss. VI-VIII). Para mayor claridad, se puede consultar la cronología adjunta al final de este manual, en las páginas 321, para la primera parte, y 320, para la segunda. La lógica de la cronología es la del reloj: se lee desde arriba hacia la derecha y, después, desde abajo hacia la izquierda.

			¿Qué Biblia han conocido los Padres de la Iglesia? Excepto para los pocos que conocían el hebreo, el Antiguo Testamento es el traducido en griego (y citado por el Nuevo Testamento), especialmente la llamada versión de los LXX, traducida en Alejandría por los hebreos de la diáspora. Una antigua tradición cuenta que setenta traductores, aunque trabajaban por separado, produjeron un texto idéntico en setenta copias. En cambio, para el Nuevo Testamento, como se ha indicado, el canon estaba aún en fase de formación y, por tanto, no podía haber unanimidad. Eusebio de Cesarea, en el siglo IV, escribía en su Historia Eclesiástica 25, 1-7: «Llegados aquí, es razón de recapitular los escritos del Nuevo Testamento ya mencionados. En primer lugar hay que poner la tétrada santa de los Evangelios, a los que sigue el escrito de los Hechos de los Apóstoles. 2. Y después de este hay que poner en lista las Cartas de Pablo. Luego se ha de dar por cierta la llamada I de Juan, como también la de Pedro. Después de estas, si parece bien, puede colocarse el Apocalipsis de Juan, acerca del cual expondremos oportunamente lo que de él se piensa. 3. Estos son los que están entre los admitidos (ὁμολογουμένοις). De los libros discutidos (ἀντιλεγομένων), en cambio, y que, sin embargo, son conocidos de la gran mayoría, tenemos la Carta llamada de Santiago, la de Judas y la II de Pedro, así como las que se dicen ser II y III de Juan, ya sean del evangelista, ya de otro del mismo nombre. 4. Entre los espurios (νόθοις) colóquense el escrito de los Hechos de Pablo, el llamado Pastor y el Apocalipsis de Pedro, y además de estos, la que se dice Carta de Bernabé y la obra llamada Enseñanza de los Apóstoles, y aun, como dije, si parece, el Apocalipsis de Juan: algunos, como dije, lo rechazan, mientras otros lo cuentan entre los libros admitidos. 5. Mas algunos catalogan entre estos incluso el Evangelio de los hebreos, en el cual se complacen muchísimo los hebreos que han aceptado a Cristo. Todos estos son libros discutidos (ἀντιλεγομένων). 6. Pero hemos creído necesario tener hecho el catálogo de estos igualmente, distinguiendo los escritos que, según la tradición de la Iglesia, son verdaderos, genuinos y admitidos (τάς τε κατὰ τὴν ἐκκλησιαστικὴν παράδοσιν ἀληθεῖς καὶ ἀπλάστους καὶ ἀνωμολογημένας γραφὰς), de aquellos que, diferenciándose de estos por no ser testamentarios, sino discutidos (ἀντιλεγομένας), no obstante, son conocidos por la gran mayoría de los autores eclesiásticos, de manera que podamos conocer estos libros mismos y los que con el nombre de los apóstoles han propalado los herejes pretendiendo que contienen, bien sean los Evangelios de Pedro, de Tomás, de Matías o incluso de algún otro distinto de estos, o bien de los Hechos de Andrés, de Juan y de otros apóstoles. Jamás uno solo entre los escritores ortodoxos juzgó digno el hacer mención de estos libros en sus escritos. 7. Pero es que la misma índole de la frase difiere enormemente del estilo de los apóstoles, y el pensamiento y la intención de lo que en ellos se contiene desentona todavía más de la verdadera ortodoxia: claramente demuestran ser engendros de herejes. De ahí que ni siquiera deben ser colocados entre los espurios (νόθοις), sino que debemos rechazarlos como enteramente absurdos e impíos». Ireneo afirmaba que los Evangelios eran cuatro como los puntos cardinales: como la Iglesia, que es Católica porque se encuentra por todas partes, así los Evangelios son cuatro porque son los admitidos por toda la Iglesia.

			Hacia el año 175 encontramos un escrito muy particular, llamado Diatessaron, es decir una armonía de los cuatro Evangelios, escrita en siríaco probablemente por Taziano. Los estudiosos piensan que en aquel momento existían ya traducciones en esta lengua y que la armonía contaba con versiones precedentes usadas ya por Justino, compuestas, por tanto, hacia el año 140. De estas armonías se conservan testimonios latinos y quizá debemos considerar de esa misma fecha las primeras traducciones latinas de los Evangelios, aunque encontramos un testimonio directo solo en las Actas de los mártires escilitanos, hacia el año 180.

			¿Cómo han leído la Biblia los Padres de la Iglesia? Una primera afirmación, aceptada por todos, es que lo que significa, en primer lugar, un texto bíblico es su sentido literal. La exégesis literal se realiza fundamentalmente mediante el estudio del lenguaje, las costumbres y las circunstancias históricas; su finalidad es entender el sentido preciso de las palabras y expresiones que utiliza la Sagrada Escritura y no necesita teorización. Pero este no es el único modo de leer la Escritura, porque los lectores más atentos han descubierto siempre un segundo sentido por encima del primero e inmediato. Al descubrimiento de este sentido se le suele llamar, en modo general, exégesis alegórica, la cual se debe subdividir en diferentes tipos. Como regla general, se puede decir que el Antiguo Testamento se lee a la luz del Nuevo. Este, por ejemplo, “interpreta” frecuentemente algunos acontecimientos y expresiones de aquel con referencia a sí mismo. Esta es la exégesis empleada por el mismo Jesucristo, los escritos del Nuevo Testamento y los Padres de la Iglesia más antiguos y es la que llamamos exégesis tipológica: la conexión entre personas, acontecimientos, lugares e instituciones del Antiguo Testamento con el Nuevo Testamento en la que se establece un nexo según el cual el primero no se significa solo a sí mismo, sino también al segundo y, por otra parte, el segundo comprende o realiza el primero. En este sentido, Adán, Moisés, Abraham... son figura o tipo de Cristo; Eva de María; la serpiente levantada en alto en el desierto de la cruci­fixión... El segundo elemento, el del Nuevo Testamento, se suele llamar antitipo. La interpretación tipológica abrirá el camino a la alegórica, de la cual, a veces, no es fácil de distinguir, porque son diversas con respecto al contenido, pero no respecto al procedimiento hermenéutico (una lectura hecha a un nivel superior al de la letra).

			La exégesis alegórica, particularmente considerada, tiene sus precedentes en la cultura griega. Por un lado, es característica propia del lenguaje la capacidad de contener en sí diversos sentidos a distinto nivel en una misma expresión literaria. Además, frente a las narraciones mitológicas paganas, desde muy antiguo se generalizó un método de interpretación según el cual los relatos de Homero y Hesíodo no tenían sentido histórico, sino que representaban las virtudes y valores como historias y genealogías. Se pueden señalar dos diferencias entre esta interpretación, hecha por paganos, por un lado, y la del hebreo Filón y los cristianos, por otro: en primer lugar, el material sobre el que trabajaban, puesto que los griegos interpretaban textos compuestos por el hombre, los hebreos y cristianos textos inspirados; en segundo lugar, el modo en que se realiza la superposición de los dos niveles: para los griegos, el sentido alegórico anula el literal, para los hebreos y cristianos, los dos niveles coexisten.

			Ahora bien, en ámbito cristiano, sobre todo con la Escuela de Alejandría, se privilegia este sentido hasta el punto de considerar que todo pasaje de la Escritura tiene un valor alegórico. Algún esbozo de exégesis alegórica, llevada al extremo, se puede encontrar en la numerología, empleada por algunos Padres de la Iglesia anteriores a los alejandrinos: la carta de Ps. Bernabé (IX.8) interpreta la circuncisión de los trescientos dieciocho (cf. Gn 14, 14; 17, 23-27) diciendo que dieciocho se indica con iota = diez y eta = ocho (iniciales de Jesús) y la cruz está representada en la tau que significa también trescientos, indicando Jesús en las dos primeras letras y la cruz en la tercera.

			La búsqueda del sentido alegórico, importante para entender la Escritura en toda su profundidad, es difícil, requiere una especial sensibilidad intelectual y, sobre todo, sobrenatural; está expuesta al subjetivismo, cosa que no sucede con la búsqueda del sentido meramente literal e histórico, que es en cualquier caso previo y necesario. De aquí la reacción de algunos, su resistencia a la exégesis alegórica y su deseo de ceñirse a la exégesis literal, aunque no necesariamente poco profunda; o la actitud relativamente frecuente de quien utiliza la interpretación alegórica para extraer consecuencias morales o ascéticas de los textos sagrados, con finalidad exclusivamente de edificación. Este tipo de interpretación aplicado a la Biblia nace en Alejandría de mano del hebreo Filón y prosigue en los autores cristianos. Comienzan entonces los comentarios sistemáticos de la Escritura y los subgéneros de la exégesis alegórica: espiritual, moral, tropológica, etc.

			Nuestro objetivo será analizar, a través de la lectura de los textos propuestos, la exégesis que hace cada Padre de la Iglesia. No en todos ellos encontraremos propiamente exégesis, pero la mera cita de los textos bíblicos es para nosotros un dato muy importante, porque nos informa sobre cuáles eran los textos considerados inspirados y nos muestra la gran consideración en que se tenía el nexo entre el Antiguo Testamento y el Nuevo.
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			1. LA DIDACHÉ

			QUIZÁ EL ESCRITO MÁS ANTIGUO QUE POSEEMOS fuera del Nuevo Testamento es la Didaché, palabra griega que significa “enseñanza” y con la cual se suele citar abreviadamente la obra llamada Enseñanza del Señor a las naciones por medio de los Doce Apóstoles o Enseñanza de los Apóstoles. Generalmente se considera su fecha de composición al final del siglo I. Este escrito tuvo tal difusión en la antigüedad que Eusebio de Cesarea tuvo que observar que no se trataba de un escrito canónico. El texto se perdió y posteriormente se encontró, al final del siglo XIX, en un códice griego del siglo XI.

			La Didaché es una compilación anónima de fuentes diversas derivadas de la tradición de distintas comunidades. Un autor desconocido, judeo-cristiano, reunió en este manual algunos textos que le parecieron útiles para la edificación de los recién convertidos. Se compone de la enseñanza de los Dos caminos, de la vida y de la muerte (1-6), una sección de tradiciones litúrgicas sobre el bautismo, el ayuno, la oración y el convite eucarístico (7-10), una parte disciplinar (11-13), y una parte moral (14-16). Las plegarias eucarísticas (9-10) son muy arcaicas y se inspiran en las bendiciones judaicas que se recitaban en la mesa.

			Como temas sobresalientes podemos citar la jerarquía, de la cual no se describe en detalle la organización: se nombran los obispos y diáconos, pero no los presbíteros; la ética cristiana fundada en tradiciones judaicas; y la comparación de la unidad de la Iglesia con el pan, hecho de muchos granos de trigo que se encontraban antes diseminados por los montes.

			El uso de la Escritura, sea del Antiguo sea del Nuevo Testamento, es abundante, pero en general no se cita literalmente. Hay afinidades literarias de los Dos caminos con el manual de disciplina de Qumran y el texto se ha cristianizado con el añadido de la sección evangélica, que falta en buena parte de la tradición textual. En I,1 encontramos afinidad con Dt 30, 15-20; en I,2 la composición de dos textos (Dt 6, 5 y Lv 19, 18b) y la regla de oro, que parece una lectura en negativo de Mt 7, 12 y Lc 6, 31; en I,3-5 encontramos la sección evangélica (Mt 5, 44.46-47 y Lc 6, 27-28,32-33); en II,2 la composición de Ex 20,13-14 con Dt 5, 17-18. Presentamos el texto íntegro de la Didaché.

			DIDACHÉ

			I.1. Dos caminos hay, el de la vida y el de la muerte; pero grande es la diferencia entre los dos caminos. 2. El camino de la vida es este: en primer lugar, amarás a Dios, que te ha creado; en segundo lugar, a tu prójimo como a ti mismo, y todo cuanto no desees que se haga contigo, tú tampoco se lo hagas a otro. 3. La enseñanza de estas palabras es la siguiente: Bendecid a los que os maldicen, rogad por vuestros enemigos y ayunad por los que os persiguen. Pues ¿qué generosidad tenéis si amáis a los que os aman? ¿Acaso no hacen esto también los paganos? Vosotros amad a los que os odian y no tendréis enemigo. 4. Apártate de las pasiones carnales y corporales. Si alguien te da una bofetada en la mejilla derecha, vuélvele también la otra y serás perfecto. Si alguien te fuerza (a acompañarle) una milla, ve con él dos. Si alguien te quita tu manto, dale también la túnica. Si alguien se apodera de lo tuyo, no se lo reclames, pues tampoco puedes. 5. A todo el que te pida, dale y no se lo reclames, pues el Padre quiere que todos reciban de sus propios dones. Bienaventurado el que da conforme al precepto porque es inocente. Mas ¡ay del que toma! Porque si alguno toma porque padece necesidad, será inocente; pero si no tiene necesidad dará cuenta de por qué y para qué tomó. Encarcelado será juzgado respecto a lo que hizo y no saldrá de allí hasta que haya devuelto el último cuadrante. 6. Por otro lado, acerca de esto se ha dicho: «Que tu limosna sude en tus manos hasta que sepas a quién das».

			II.1. Segundo mandamiento de la enseñanza: 2. no matarás, no adulterarás, no corromperás a los jóvenes, no fornicarás, no robarás, no practicarás la magia ni la hechicería, no matarás al niño mediante aborto, ni le darás muerte una vez que ha nacido, no desearás los bienes del prójimo. 3. No perjurarás, no darás falso testimonio, no calumniarás, no guardarás rencor. 4. No serás doble ni de pensamiento ni de lengua, pues la doblez de lengua es red de muerte. 5. Tu palabra no será falsa ni vacía sino verificada en la acción. 6. No serás avaricioso ni ladrón ni hipócrita ni malvado ni soberbio. No albergarás plan malo contra tu prójimo. 7. No odiarás a ningún hombre sino que a unos los convencerás de su error, de otros te compadecerás, por otros rogarás y a otros los amarás más que a tu propia vida.

			III.1. Hijo mío, huye de todo mal y de todo lo que se le asemeje. 2. No seas irascible, porque la ira conduce al asesinato, ni envidioso ni amigo de disputas ni apasionado, pues de todas estas cosas provienen los homicidios. 3. Hijo mío, no seas voluptuoso, pues la pasión conduce a la fornicación, ni de hablar obsceno ni de mirar deshonesto, pues de todo esto proceden los adulterios. 4. Hijo mío, no seas adivino, porque conduce a la idolatría, ni encantador ni astrólogo ni purificador; ni siquiera desees ver ni oír estas cosas, pues de todas ellas procede la idolatría. 5. Hijo mío, no seas embustero, porque la mentira conduce al robo, ni avaro ni vanidoso, pues de todo esto proceden los robos. 6. Hijo mío, no seas murmurador, porque conduce a la calumnia, ni presuntuoso ni de malos sentimientos, pues de todo esto proceden las calumnias. 7. Sé, en cambio, manso, porque los mansos heredarán la tierra (Sal 36, 11). 8. Sé paciente, misericordioso, sencillo, reposado, bueno y siempre temeroso de las palabras que has escuchado. 9. No te enaltecerás ni infundirás a tu alma temeridad. Tu alma no se juntará con los altivos, sino que permanecerá con los justos y humildes. 10. Los sucesos que te sobrevengan los acogerás como bienes, sabiendo que nada sucede sin Dios.

			IV.1. Hijo mío, noche y día te acordarás del que te anuncia la Palabra de Dios y lo honrarás como al Señor, pues donde se proclama su soberanía, allí está el Señor. 2. Buscarás cada día la presencia de los santos para descansar en sus palabras. 3. No serás causa de cisma sino que pondrás paz entre los que contienden. Juzgarás justamente, no tendrás acepción de personas al corregir las faltas. 4. No vacilarás si será o no. 5. No seas de los que extienden las manos para tomar y, sin embargo, las encogen para dar. 6. Si está a tu alcance, darás como rescate de tus pecados. 7. No vacilarás en dar, ni murmurarás cuando des, pues algún día conocerás quién es el justo remunerador del salario. 8. No volverás la espalda al necesitado, sino que compartirás todas las cosas con tu hermano y no dirás que son de tu propiedad. Pues si sois copartícipes en la inmortalidad, ¿cuánto más en los bienes corruptibles? 9. No dejarás de la mano a tu hijo o a tu hija sino que desde la juventud les enseñarás el temor de Dios. 10. No ordenarás con dureza a tu esclavo o a tu esclava, los cuales esperan en el mismo Dios, para que no dejen de temer a Dios que está sobre unos y otros. Pues no viene a llamar con acepción de personas, sino a los que Él ha preparado el espíritu. 11. Vosotros, siervos, obedeceréis con pudor y temor a vuestros señores como a imagen de Dios. 12. Odiarás toda hipocresía y todo lo que no es grato al Señor. 13. Tendrás cuidado de no abandonar los mandamientos del Señor y guardarás lo que has recibido sin añadir ni suprimir nada. 14. En la asamblea confesarás tus faltas y no te acercarás a tu oración con conciencia mala. Este es el camino de la vida.

			V.1. Por el contrario, el camino de la muerte es este: ante todo, es malo y lleno de maldición: asesinatos, adulterios, pasiones, fornicaciones, robos, idolatría, magia, hechicería, saqueos, falsos testimonios, hipocresías, doblez de corazón, engaño, soberbia, maldad, presunción, avaricia, lenguaje obsceno, envidia, temeridad, ostentación, fanfarronería, falta de temor; 2. perseguidores de los buenos, aborrecedores de la verdad, amantes de la mentira, desconocedores del salario de la justicia, no concordes con el bien ni con el juicio justo, no vigilantes para el bien, sino para el mal; alejados de la mansedumbre y la paciencia, amantes de la vaciedad, perseguidores de la recompensa, despiadados con el pobre, indolentes ante el abatido, desconocedores del que los ha creado, asesinos de niños, destructores de la obra de Dios, que vuelven la espalda al necesitado, que abaten al oprimido, defensores de los ricos, jueces injustos de los pobres, pecadores en todo. ¡Ojalá, hijos, permanezcáis alejados de todo esto!

			VI.1. Vigila para que nadie te extravíe de este camino de la enseñanza, pues te enseña fuera de Dios. 2. Así pues, si puedes llevar todo el yugo del Señor, serás perfecto; pero si no puedes, haz lo que esté en tu mano. 3. En cuanto a la comida, soporta lo que puedas; pero abstente totalmente de la carne sacrificada a los ídolos, pues es un culto de dioses muertos.

			VII.1. En cuanto al bautismo, bautizad de esta manera: Después de haber dicho previamente todas estas cosas, bautizad en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo en agua viva. 2. Si no tienes agua viva, bautiza con otra agua. Si no puedes con agua fría, con agua caliente. 3. Y si no tienes ninguna de las dos, derrama tres veces agua en la cabeza en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 4. Antes del bautismo ayune el que bautiza y el que va a ser bautizado así como algunos otros que puedan. Pero ordena que el que va a recibir el bautismo ayune uno o dos días antes.

			VIII.1. Vuestros ayunos no coincidirán con los de los hipócritas, pues estos ayunan el segundo y el quinto día de la semana. Vosotros ayunad el cuarto y el día de la preparación. 2. Tampoco oréis como los hipócritas; por el contrario, orad así, como mandó el Señor en su Evangelio:

			Padre nuestro, que estás en los cielos,

			santificado sea tu nombre,

			venga tu Reino,

			hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

			Danos hoy nuestro pan de cada día

			y perdónanos nuestra ofensa

			como nosotros perdonamos a los que nos ofenden 

			y no nos dejes caer en la tentación

			mas líbranos del Maligno.

			Porque tuyo es el poder y la gloria por los siglos.

			3. Así orad tres veces al día.

			IX. 1. En cuanto a la eucaristía, dad gracias así. 2. En primer lugar, sobre el cáliz:

			Te damos gracias, Padre nuestro,

			por la santa vid de David, tu siervo,

			que nos diste a conocer por Jesús, tu Siervo. 

			A ti la gloria por los siglos.

			3. Luego, sobre el pedazo (de pan):

			Te damos gracias, Padre nuestro, 

			por la vida y el conocimiento

			que nos diste a conocer por medio de Jesús, tu Siervo.

			A ti la gloria por los siglos.

			4. Así como este trozo estaba disperso por los montes y reunido se ha hecho uno, así también reúne a tu Iglesia de los confines de la tierra en tu reino.

			Porque tuya es la gloria y el poder por los siglos por medio de Jesucristo.

			5. Nadie coma ni beba de vuestra eucaristía a no ser los bautizados en el nombre del Señor, pues acerca de esto también dijo el Señor: No deis lo santo a los perros.

			X. 1. Después de haberos saciado, dad gracias de esta manera:

			2. Te damos gracias, Padre santo,

			por tu Nombre santo

			que has hecho habitar en nuestros corazones

			así como por el conocimiento, la fe y la inmortalidad 

			que nos has dado a conocer por Jesús tu Siervo.

			A ti la gloria por los siglos.

			3. Tú, Señor omnipotente,

			has creado el universo a causa de tu Nombre,

			has dado a los hombres alimento y bebida para su disfrute,

			a fin de que te den gracias

			y, además, a nosotros nos has concedido la gracia de un alimento y bebida espirituales y de Vida eterna por medio de tu Siervo.

			4. Ante todo, te damos gracias porque eres poderoso. 

			A ti la gloria por los siglos.

			5. Acuérdate, Señor, de tu Iglesia para librarla de todo mal y perfeccionarla en tu amor

			y a ella, santificada, reúnela de los cuatro vientos en el reino tuyo, que le has preparado. 

			Porque tuyo es el poder y la gloria por los siglos. 

			6. ¡Venga la gracia y pase este mundo! 

			¡Hosanna al Dios de David! 

			¡Si alguno es santo, venga!;

			¡El que no lo sea, que se convierta!

			Maranatha. Amén.

			7. A los profetas permitidles dar gracias cuanto deseen.

			XI.1. Así pues, al que venga para enseñaros todo lo anteriormente dicho, recibidlo. 2. Si el que enseña tergiversa y expone otra doctrina para destruir, no lo escuchéis. Si enseña para hacer crecer la justicia y el conocimiento del Señor, recibidlo como al Señor.

			3. En cuanto a los apóstoles y profetas obrad así, según la enseñanza del Evangelio. 4. Todo apóstol que vaya a vosotros sea recibido como el Señor. 5. No permanecerá más que un día, pero si tuviese necesidad, puede quedarse otro día. Si permanece tres, es un falso profeta. 6. El apóstol, a su partida, no recibirá nada más que pan hasta que se hospede (de nuevo). Si pide dinero, es un falso profeta.

			7. Por otro lado, a todo profeta que hable en espíritu no lo pongáis a prueba ni lo juzguéis, porque todo pecado se perdonará, pero este pecado no será perdonado. 8. Ahora bien, no todo el que habla en espíritu es profeta a no ser que tenga las actitudes del Señor. Así pues, por el estilo de vida será conocido el falso profeta y el profeta. 9. Todo profeta que manda en espíritu (preparar) una mesa, no comerá de ella, pues de lo contrario es un falso profeta. 10. Todo profeta que enseña la verdad, si no practica lo que enseña, es un falso profeta. 11. Todo profeta que haya sido probado verdadero, y que obre el misterio cósmico de la Iglesia, si no enseña a hacer cuanto él practica, no será juzgado por vosotros, pues tiene su juicio con Dios. Pues de igual manera lo hicieron también los antiguos profetas. 12. Al que diga en espíritu: dame dinero o cualquier otra cosa, no lo escuchéis. Pero si dice que deis para otros que sufren necesidad, que nadie lo juzgue.

			XII.1. Todo el que venga en el nombre del Señor sea recibido. Después, poniéndolo a prueba, lo conoceréis, pues tenéis el conocimiento (para distinguir) la derecha y la izquierda. 2. Si el que viene está de paso, ayudadle cuanto podáis, pero que no permanezca entre vosotros más de dos días o tres si fuese necesario. 3. Pero si quiere establecerse entre vosotros y tiene un oficio, que trabaje y coma. 4. Si no tuviera oficio, atendedle según vuestra conciencia, de manera que un cristiano no viva ocioso entre vosotros. 5. Si no quiere obrar así, es un comerciante de Cristo. Guardaos de estos.

			XIII.1. Todo profeta verdadero, que quiera establecerse entre vosotros, es merecedor de su alimento. 2. De igual manera, el doctor verdadero, así como el obrero, es también merecedor de su alimento. 3. Así pues, tomarás todas las primicias de los productos del lagar y de la era, de los bueyes y las ovejas y lo ofrecerás como primicia a los profetas, pues estos son vuestros sumos sacerdotes. 4. Si no tenéis profeta, dadlo a los pobres. 5. Si haces pan, toma las primicias y dalas conforme al precepto. 6. De la misma manera, si abres una vasija de vino o aceite, toma las primicias y dalas a los profetas. 7. Del dinero, del vestido y de todo bien toma las primicias según te parezca, y dalas conforme al precepto.

			XIV.1. En cuanto al domingo del Señor, una vez reunidos, partid el pan y dad gracias después de haber confesado vuestros pecados para que vuestro sacrificio sea puro. 2. Todo el que mantenga contienda con su compañero, no se reúna con vosotros hasta que se reconcilien, para que vuestro sacrificio no se profane. 3. Pues a este hay que referir lo dicho por el Señor: En todo lugar y en todo tiempo me ofreceréis un sacrificio puro, porque soy rey grande, dice el Señor, y mi nombre es admirable entre los pueblos (Ml 1, 11-14).

			XV.1. Así pues elegíos obispos y diáconos, dignos del Señor, hombres mansos, desinteresados, veraces y probados, pues ellos también desempeñan el ministerio de los profetas y de los doctores. 2. Así pues, no los despreciéis, pues ellos ocupan entre vosotros un puesto de honor junto con los profetas y los doctores. 3. Corregíos mutuamente no con ira, sino con paz, como lo tenéis en el Evangelio (Mt 18, 15-17). A todo el que peque contra otro, nadie le hable ni sea escuchado por vosotros hasta que se arrepienta. 4. Vuestras oraciones, limosnas y todas las acciones realizadlas tal como lo tenéis en el Evangelio de nuestro Señor.

			XVI.1. Vigilad por vuestra vida. Que vuestras lámparas no se apaguen y vuestras cinturas no dejen de estar ceñidas; por el contrario estad preparados, pues no sabéis la hora en que nuestro Señor viene. 2. Reuníos frecuentemente para buscar lo que conviene a vuestras almas, pues no os servirá todo el tiempo de vuestra fe si no sois perfectos en el último momento. 3. Pues en los últimos días se multiplicarán los falsos profetas y los corruptores, las ovejas se convertirán en lobos y el amor se cambiará en odio. 4. Pues al crecer la maldad, se odiarán unos a otros, se perseguirán, se traicionarán y, entonces, aparecerá el seductor del mundo como hijo de Dios; hará signos y prodigios espantosos, la tierra será entregada en sus manos y obrará la impiedad que jamás existió desde el inicio del tiempo. 5. Entonces los hombres vendrán al fuego de la prueba y muchos se escandalizarán y perecerán, pero los que hayan permanecido en su fe se salvarán por el mismo anatema. 6. Y entonces aparecerán los signos de la verdad. En primer lugar, el signo de la extensión del cielo; luego, el signo del sonido de la trompeta; y en tercer lugar, la resurrección de los muertos. 7. No de todos sino como fue dicho: Vendrá el Señor y todos los santos con Él (Za 14, 5). 8. Entonces el mundo verá venir al Señor sobre las nubes del cielo.
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			2. LA CARTA A LOS CORINTIOS DE SAN CLEMENTE ROMANO

			CLEMENTE, TERCER ROMANO PONTÍFICE después del Apóstol Pedro, debe intervenir hacia los años 96-98 para pacificar un conflicto surgido en la comunidad de Corinto entre un grupo de rebeldes y algunos presbíteros, y lo hace —demostrando una fuerte conciencia del derecho que poseía la iglesia de Roma para intervenir en asuntos internos de otra comunidad—mediante una carta en sesenta y un capítulos. Esta carta se leía todavía el año 170 en las asambleas litúrgicas en Corinto y se tradujo al latín, al siríaco y al copto.

			Las citas bíblicas de la carta, prevalentemente tomadas de los LXX, son abundantes y se pueden dividir en tres tipos: estrictamente literales, moderadamente modificadas y compuestas de dos o más versículos, a veces de libros distintos, que constituyen como cadenas de citas. Clemente demuestra ser buen conocedor del Antiguo Testamento y hace relativamente poco uso del Nuevo. Su interpretación es principalmente literal, pero conoce el valor cristológico del Antiguo Testamento y la unidad de los dos Testamentos está presente en toda la obra, aunque solo lo manifiesta explícitamente una vez (XII,7), y no emplea nunca el término tipo. Su manera de condensar dos o más citas en una sola (por ejemplo en XXVI, 2-3 o XXIII, 5) parece característica de los testimonia. El cap. IV, sobre la envidia, se parece mucho —es casi una imitación— al cap. 11 de la Carta a los Hebreos, sobre la fe. En la oración final, hecha casi exclusivamente de citas bíblicas, mezcla textos de ambos Testamentos, prueba de la alta consideración en que los tenía.

			CARTA DE CLEMENTE A LOS CORINTIOS I-XII, LIX-LXI

			Introducción

			La Iglesia de Dios que peregrina en Roma a la Iglesia de Dios que peregrina en Corinto, a los que han sido llamados y santificados en la voluntad de Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo. Que la gracia y la paz de Dios todopoderoso os colmen por medio de Jesucristo.

			I.1. A causa de las repentinas y sucesivas desgracias y contratiempos que nos han sobrevenido, hermanos, reconocemos que, con tardanza, hemos atendido a los asuntos que os inquietan, amados: la revuelta chocante e impropia de los elegidos de Dios, infame y sacrílega, que unos individuos arrogantes y audaces han encendido hasta tal punto de insensatez que vuestro nombre, respetable, famoso y digno de amor entre todos los hombres, ha sido grandemente ultrajado. 2. Pues ¿quién de los que permanecieron algún tiempo entre vosotros no aprobó vuestra fe virtuosa en todo y firme? ¿Quién no admiró vuestra sensata y equilibrada piedad en Cristo? ¿Quién no proclamó la generosa costumbre de vuestra hospitalidad? ¿Quién no celebró la ciencia eminente y sólida? 3. Pues todo lo hacíais sin acepción de personas y caminabais en las leyes de Dios, obedeciendo a vuestros jefes y dando a vuestros ancianos el honor que les correspondía; a los jóvenes les legabais un pensar equilibrado y venerable; a las mujeres les exigíais cumplir todo con conciencia irreprochable, venerable y pura, amando a sus maridos como conviene. Les enseñabais a realizar con dignidad las tareas domésticas, según el principio de la obediencia, de forma que eran prudentes en todo.

			II.1. Erais todos de sentimientos humildes porque de nada os jactabais; preferíais obedecer a imponer, y vuestra alegría era mayor al dar que al recibir (cf. Hch 20, 35). Contentos y confiados en los auxilios que Cristo os ofrecía en vuestro peregrinar, con ansia abrazabais sus palabras en vuestras entrañas, y sus sufrimientos los teníais ante vuestros ojos. 2. Así os fue dada a todos una paz profunda y radiante, un deseo continuo por las buenas obras; y una efusión plena de Espíritu Santo vino sobre todos. 3. Llenos de santa voluntad, con buen deseo, con piadosa confianza, levantabais vuestras manos a Dios todopoderoso, suplicándole que fuese indulgente si en algo habíais pecado sin espontaneidad. 4. Día y noche luchabais en favor de todos los hermanos para que por medio de la piedad y la comunión de sentimientos se salvase el número de los elegidos. 5. Erais puros, íntegros y no teníais resentimiento hacia los demás. 6. Toda revuelta y todo cisma lo considerabais detestable; llorabais por los pecados del prójimo; sus necesidades las juzgabais propias. 7. No os arrepentíais de hacer el bien dispuestos para cualquier obra buena (cf. Tt 3, 1; 2 Tm 2, 21). 8. Adornados de una conducta virtuosa y santa, todo lo hacíais conforme a su temor: las órdenes y decretos del Señor estaban escritos en los tejidos de vuestro corazón.

			III.1. Se os dio toda gloria y abundancia, y se cumplió lo escrito: Comió y bebió, creció y engordó y el amado coceó (cf. Dt 32, 15). 2. De aquí nacieron envidia y malevolencia disputa y revuelta, persecución y desorden, guerra y cautividad. 3. Así se alzaron los sin honor contra los honrados (cf. Is 3, 5) los sin gloria contra los ilustres, los insensatos contra los prudentes, los jóvenes contra los ancianos. 4. Por ello se fue lejos la justicia y la paz, pues cada cual abandonó el temor de Dios, se ofuscó en su fe y ya no camina según las normas de sus mandatos ni se comporta como conviene a Cristo sino que cada cual camina según las pasiones de su perverso corazón, al acoger una injusta e impía envidia por la cual también la muerte entró en el mundo (Sb 2, 24).

			IV.1. Pues así está escrito: Pasado un tiempo, Caín ofreció a Dios un sacrificio de los frutos de la tierra, y Abel también se lo ofreció de los primogénitos de sus rebaños y de la grasa de los mismos. 2. Dios miró propicio a Abel y sus dones, pero no se fijó en Caín y sus sacrificios. 3. Se entristeció Caín mucho, y se abatió su rostro. 4. Y dijo Dios a Caín: «¿Por qué andas entristecido y se ha abatido tu rostro? ¿Acaso no pecaste al no ofrecer con rectitud y al no repartir bien? 5. Estate tranquilo; su vuelta será hacia ti, y tú lo dominarás». 6. Y dijo Caín a su hermano Abel: «Vamos al campo». Y sucedió que, cuando estaban en el campo, Caín se lanzó contra su hermano Abel y lo mató (Gn 4, 3-8). 7. Ved, hermanos, cómo la emulación y la envidia consumaron un fratricidio. 8. Por envidia, nuestro padre Jacob huyó de la presencia de su hermano Esaú (cf. Gn 27, 41-45). 9. La envidia hizo que José fuese perseguido a muerte y entrase en esclavitud (cf. Gn 37). 10. La envidia obligó a Moisés a huir de la presencia del rey de Egipto, Faraón, al oír a uno de su misma raza: ¿Quién te ha constituido árbitro o juez entre nosotros? ¿Acaso quieres matarme como ayer mataste al egipcio? (Ex 2, 14) 11. Por envidia, Aarón y María vivieron fuera del campamento (cf. Nm 12). 12. La envidia hizo bajar vivos a Datán y Abirón al Hades por rebelarse contra el Siervo de Dios, Moisés (cf. Nm 16). 13. Por la envidia, David no solo padeció la malevolencia de los extranjeros, sino que también fue perseguido por Saúl, rey de Israel (cf. 1 S 18-24).

			V. 1. Pero, dejando a un lado los ejemplos de los antiguos, vengamos a los atletas que nos son más cercanos: tomemos los preclaros ejemplos de nuestra época. 2. Por envidia y malevolencia, las columnas más importantes y justas fueron perseguidas y combatieron hasta la muerte. 3. Pongamos ante nuestros ojos a los buenos Apóstoles: 4. a Pedro que, por inicua envidia, sufrió no una ni dos sino muchas fatigas y, tras haber dado testimonio de esta manera, marchó al lugar de la gloria que le era debido. 5. A causa de la envidia y la rivalidad, Pablo mostró el galardón de la paciencia, 6. al arrastrar siete veces cadenas al ser desterrado y apedreado. Siendo heraldo en oriente y occidente alcanzó la ilustre gloria de su fe. 7. Después de haber enseñado la justicia a todo el mundo, de haber ido hasta los confines de occidente (cf. Rm 15, 28) y de dar testimonio ante las autoridades, se fue así del mundo y marchó al lugar santo, convirtiéndose en el mayor ejemplo de paciencia.

			VI. 1. A estos hombres que vivieron santamente se unió una gran muchedumbre de elegidos que, después de haber padecido por envidia muchos ultrajes y tormentos, fueron para nosotros un hermosísimo ejemplo. 2. Por envidia, mujeres, Danaidas y Dirces, después de haber sido perseguidas y de padecer terribles e impíos ultrajes, fueron a parar a la firme carrera de la fe, y las débiles de cuerpo alcanzaron una excelente recompensa. 3. La envidia separó a mujeres de sus maridos y trocó lo dicho por nuestro padre Adán: Ahora, esto es hueso de mis huesos y carne de mi carne (Gn 2, 23). 4. La envidia y la discordia destruyeron grandes ciudades y arrancaron de raíz grandes pueblos.

			VII. 1. Amados, esto lo escribimos no solo para amonestaros sino para recordárnoslo a nosotros mismos, pues estamos en la misma arena y nos apremia el mismo combate. 2. Por lo tanto, abandonemos las preocupaciones vanas y necias y recurramos a la gloriosa y venerable regla de nuestra tradición. 3. Y veamos qué es lo bueno, qué lo agradable, qué lo aceptable en presencia de nuestro Creador. 4. Fijemos los ojos en la sangre de Cristo y conozcamos qué preciosa es a Dios, su Padre, pues, al ser derramada por nuestra salvación, llevó a todo el mundo la gracia de la conversión. 5. Recorramos todas las generaciones y conozcamos que de generación en generación el Señor ofreció ocasión de conversión (cf. Sb 12, 10) a los que deseaban convertirse a El. 6. Noé (cf. 2 P 2, 5) predicó conversión, y los que le obedecieron se salvaron (cf. Gn 7). 7. Jonás anunció a los ninivitas destrucción; pero estos, arrepintiéndose de sus pecados y elevando súplicas a Dios, se hicieron propicios y alcanzaron salvación, a pesar de que eran extraños a Dios (cf. Jon 3; Mt 12, 41).

			VIII. 1. Los ministros de la gracia de Dios hablaron por el Espíritu Santo de la conversión, 2. y el mismo Señor de todas las cosas habló de la conversión con juramento: Pues vivo yo —dice el Señor—, no quiero la muerte del pecador, sino su conversión (Ez 33, 11), añadiendo también sus buenos sentimientos: 3. Casa de Israel, arrepentíos de vuestras maldades. Dije a los hijos de mi pueblo: «Si vuestros pecados llegan de la tierra al cielo, si son más rojos que la grana y más negros que un manto de piel de cabra pero os convertís a mí de todo corazón y decís: «Padre», os escucharé como a un pueblo santo» (cf. Ez 18, 30; 33, 12). 4. Y en otro lugar dice así: Lavaos y purificaos, apartad de mi vista las maldades de nuestras almas; desistid de vuestras maldades, aprended a obrar el bien, buscad la justicia, proteged al que padece, haced justicia al huérfano y abogad por la viuda. Venid y discutamos, dice el Señor. Si nuestros pecados son como púrpura, los hará blancos como la nieve; y si son rojos como la escarlata, los hará blancos como la lana. Y si queréis y me escucháis, comeréis lo bueno de la tierra. Pero si no queréis ni me escucháis, la espada os devorará. Pues la boca del Señor ha hablado estas cosas (Is 1, 16-20). 5. Así pues, queriendo que todos los que son objeto de su amor tengan parte en la conversión, lo estableció con su omnipotente voluntad.

			IX. 1. Por tanto, obedezcamos su magnífico y glorioso designio y caigamos de rodillas suplicando su misericordia y clemencia y volvámonos a sus gracias, dejando a un lado las preocupaciones inútiles, la contienda y la envidia que conduce a la muerte. 2. Pongamos nuestros ojos en los que de una manera perfecta sirvieron a su magnífica gloria. 3. Tomemos a Henoc que, hallado justo en la obediencia, fue transformado sin que su muerte se haya descubierto (cf. Gn 5, 24). 4. Noé, encontrado fiel por su servicio, proclamó al mundo la regeneración y, por su medio, el Señor salvó a todos los animales que, en concordia, entraron en el arca (cf. Gn 6, 8-9, 29).

			X. 1. Abraham, llamado el amigo, fue hallado fiel por haber sido obediente a las palabras de Dios. 2. Aquél, por obediencia, salió de su tierra, de su parentela y de la casa de su padre para heredar las promesas de Dios después de haber abandonado una tierra pequeña, una parentela débil y una casa insignificante. Pues le dijo: 3. Vete de ta tierra, de ta parentela y de la casa de tu padre a la tierra que yo te mostraré. Te haré un gran pueblo, te bendeciré y engrandeceré tu nombre y serás bendecido. Bendeciré a los que te bendigan y maldeciré a los que te maldigan, y en ti serán bendecidas todas las tribus de la tierra (Gn 12, 1-3). 4. Y al separarse de Lot, Dios le dijo de nuevo: Levanta los ojos y mira desde el lugar en que ahora estás al norte y al sur, al oriente y al mar, porque toda la tierra que ves te la daré a ti y a tu descendencia para siempre. 5. Y haré tu descendencia como la arena de la tierra. Si alguien pudiese contar la arena de la tierra, también entonces sería contada tu descendencia (Gn 13, 14-16). 6. Y otra vez le dice: Dios hizo salir a Abraham y le dijo: «Mira hacia el cielo y cuenta las estrellas si eres capaz de contarlas; así sera tu descendencia». Creyó Abraham a Dios, y le fue imputado como justicia (Gn 15, 5-6). 7. Por la fe y hospitalidad le fue dado un hijo en la vejez, y por obediencia lo ofreció a Dios en sacrificio sobre uno de los montes que le mostró.

			XI. 1. Por su hospitalidad y piedad, Lot fue salvado de Sodoma cuando toda la región fue castigada por medio del fuego y del azufre, con lo que el Señor puso de manifiesto que no abandona a los que esperan en Él, pero que a los que caminan por otros derroteros los coloca en situación de castigo y desgracia. 2. Como, juntamente con él, salió la mujer de Lot que era de otro sentir y no estaba en concordia con él, fue colocada como señal de manera que quedó convertida en estatua de sal hasta el día de hoy, para que todos conociesen que los indecisos y los que dudan del poder de Dios se convierten en condenación y signo para todas las generaciones (cf. Gn 19).

			XII. 1. Por su fe y hospitalidad se salvó Raab, la prostituta (cf. Jos 2). 2. Pues, cuando Josué, el hijo de Nave, envió espías a Jericó, el rey de aquella tierra supo que habían venido a espiar el país y envió hombres para detenerlos y, una vez detenidos, matarlos. 3. Ahora bien, la hospitalaria Raab que los había acogido los ocultó en la azotea bajo unos rastrojos de lino. 4. Se presentaron los que venían de parte del rey y dijeron: «En tu casa han entrado los espías de nuestra tierra; sácalos, pues así lo manda el rey». Ella contestó: «En efecto, los hombres que buscáis entraron en mi casa, pero se fueron enseguida y van de camino» al par que les indicaba la dirección contraria. 5. Y dijo a los hombres: «Sé con certeza que el Señor Dios os entrega esta tierra, pues el miedo y el temor han caído sobre sus habitantes. Así pues, cuando la toméis, salvadme a mí y a la casa de mi padre». 6. Y le dijeron: «Así será, tal como lo has dicho. Por tanto, cuando adviertas nuestra llegada, reunirás a todos los tuyos bajo tu techo, y se salvarán, pues cuantos sean encontrados fuera de la casa perecerán». 7. Y le añadieron que, como señal, colgase de su casa algo rojo, poniendo de manifiesto que por la sangre del Señor todos los que creen y esperan en Dios serán redimidos. 8. Ved, amados, que en aquella mujer no solo se halló fe sino también profecía.

			LIX. 1. Si algunos desobedecen a lo que ha sido dicho por El por medio de nosotros, sepan que se ligarán a una falta y peligro no pequeño. 2. Nosotros seremos inocentes de ese pecado y con ferviente súplica y oración pediremos para que el Señor del universo mantenga intacto el número contado de sus elegidos en todo el mundo por medio de su amado Siervo, Jesucristo, 

			por el cual nos llamó de las tinieblas a la luz, 

			de la ignorancia al conocimiento de la gloria de su nombre, 

			3. a esperar en su Nombre, 

			origen de toda la creación, 

			abriendo los ojos de nuestro corazón

			para conocerte a Ti,

			el único Altísimo en las alturas,

			el Santo que descansas entre los santos,

			que humillas la soberbia de los engreídos, 

			que deshaces los pensamientos de los gentiles, 

			que ensalzas a los humildes

			y humillas a los altivos,

			que enriqueces y empobreces,

			que matas y haces vivir,

			que creas la vida,

			el único bienhechor de los espíritus

			y el Dios de toda carne,

			que ves en los abismos,

			el testigo de las obras humanas,

			el socorro de los que están en peligro,

			el salvador de los que desesperan,

			el creador y protector de todo espíritu,

			que multiplicas las naciones sobre la tierra

			y de entre todas elegiste a los que te aman 

			por medio de Jesucristo, tu amado siervo,

			por el cual nos educaste,

			nos santificaste

			y nos honraste.

			4. Te pedimos, Señor, 

			que seas nuestro socorro y protector. 

			Salva a aquellos de entre nosotros que están en tribulación, 

			apiádate de los humildes,

			levanta a los que han caído,

			muéstrate a los necesitados,

			cura a los enfermos,

			convierte a los extraviados de tu pueblo; 

			sacia a los que tienen hambre,

			redime a nuestros cautivos,

			restablece a los que están débiles, 

			alienta a los pusilánimes.

			Que conozcan todos los pueblos

			que Tú eres el único Dios,

			que Jesucristo es tu Siervo

			y que nosotros somos tu pueblo

			y ovejas de tu rebaño (Sal 78, 13; 99, 3).

			LX. 1. Pues Tú has hecho patente

			la ordenación eterna del universo

			por medio de tus obras.

			Tú, Señor, creaste el universo;

			Tú, fiel en todas las generaciones,

			justo en las sentencias,

			admirable por tu fuerza y grandeza,

			sabio al crear,

			inteligente al establecer sólidamente lo que existe, 

			bueno con las cosas visibles,

			fiel con los que han confiado en Ti, 

			misericordioso y compasivo, 

			perdónanos nuestras injusticias, faltas, pecados y errores. 

			2. No tengas en cuenta ningún pecado de tus siervos y siervas,

			sino purifícanos con la purificación de tu verdad 

			y endereza nuestros pasos

			para caminar en santidad de corazón

			y hacer lo bueno y agradable

			en tu presencia y en presencia de nuestros jefes.

			3. Sí, Señor, muestra tu rostro sobre nosotros

			para los bienes en la paz,

			para que seamos protegidos por tu mano poderosa, 

			librados de todo pecado por tu excelso brazo

			y nos libres de los que nos odian injustamente.

			4. Da concordia y paz a nosotros

			y a todos los que habitan la tierra,

			como se la diste a nuestros padres

			cuando te invocaron santamente en fe y en verdad. 

			Que seamos obedientes

			a tu omnipotente y santo Nombre

			y a nuestros príncipes y jefes de la tierra.

			LXI. 1. Tú, Señor, les diste el poder del reino 

			por tu magnífica e indescriptible fuerza,

			a fin de que, conociendo la gloria y el honor 

			que les has dado,

			les obedezcamos sin oponernos a tu voluntad. 

			Dales, Señor, salud, paz, concordia, firmeza 

			para que atiendan sin falta al gobierno

			que les has dado.

			2. Pues, Tú, Señor, rey celeste de los siglos, 

			das a los hijos de los hombres gloria y poder 

			sobre las cosas que existen en la tierra.

			Tú, Señor, endereza su voluntad

			hacia lo bueno y agradable en tu presencia,

			para que, atendiendo piadosamente,

			con paz y mansedumbre,

			el poder que les has dado,

			alcancen de Ti misericordia.

			3. Tú eres el único capaz de hacer estas cosas

			e incluso bienes muy superiores entre nosotros;

			a Ti te confesamos por medio de Jesucristo,

			el Sumo Sacerdote y protector de nuestras almas, 

			por medio del cual a Ti la gloria y la magnificencia, 

			ahora y de generación en generación,

			por los siglos de los Siglos. Amén.
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			3. S. IGNACIO DE ANTIOQUÍA

			IGNACIO, SEGUNDO SUCESOR DE PEDRO en Antioquía, después de Evodio, fue apresado hacia el año 110 c.a. y conducido a Roma para ser ejecutado. En las diversas etapas de su viaje hacia la urbe escribió siete cartas a distintas comunidades (Éfeso, Magnesia, Tralles, Esmirna, a su obispo Policarpo, Filadelfia y Roma). A través de estas cartas, Ignacio muestra ya con particular claridad la posesión pacífica de algunas verdades fundamentales de la fe: Cristo es verdadero hombre, su cuerpo es de carne y sus sufrimientos fueron reales; y todo esto lo sostiene contra los docetas (del griego dokèo: parecer), que afirmaban que el cuerpo de Cristo era solamente apariencia; en estas cartas encontramos por primera vez la expresión Iglesia Católica para referirse al conjunto de los cristianos; la Eucaristía es la carne de Cristo, la misma que sufrió por nuestros pecados; la jerarquía de la Iglesia, formada por obispos, presbíteros y diáconos, con sus respectivas funciones, se presenta con gran claridad; el obispo representa a Cristo y es el maestro y el sumo sacerdote: él es el que administra los sacramentos. En el saludo inicial de la carta a los romanos, Ignacio se dirige a la iglesia de Roma con especial alabanza y se puede considerar como testimonio del primado de Roma: es la iglesia que está a la cabeza de la caridad. Ignacio es llamado doctor de la unidad.

			Ignacio, al contrario que Clemente, usa poco el Antiguo Testamento (menos de diez citas en total), al cual llama “archivos”. A veces emite sobre él juicios positivos. El Nuevo Testamento no es citado literalmente casi nunca, pero está presente en todas sus cartas. Para Ignacio, Cristo es el centro de todas las Escrituras, la puerta que introduce en los archivos, y el misterio pascual de Cristo es el núcleo central de las Escrituras.

			IGNACIO A LOS ROMANOS I-II

			Ignacio, llamado también Teóforo, a la Iglesia que ha alcanzado misericordia en la magnificencia del Padre Altísimo y de Jesucristo, su único Hijo, [a la Iglesia] amada e iluminada en la voluntad del que ha querido todo lo que existe conforme al amor de Jesucristo, nuestro Dios; [Iglesia] que preside en la región de los romanos [y es] digna de Dios, digna de honor, digna de bienaventuranza, digna de alabanza, digna de éxito, digna de pureza; la que está a la cabeza de la caridad, depositaria de la ley de Cristo y adornada con el nombre del Padre: a ella la saludo en el nombre de Jesucristo, Hijo del Padre. A los que están unidos en carne y en espíritu con todo mandamiento suyo, a los que están inquebrantablemente llenos de la gracia de Dios y a los que están purificados de todo extraño tinte les deseo una abundante alegría sin mancha, en Jesucristo, nuestro Dios.

			I.1. Puesto que por mis oraciones he alcanzado de Dios el ver vuestros rostros dignos de Dios, tal como tanto había pedido conseguirlo... Pues encadenado en Jesucristo espero saludaros si es su voluntad que yo sea digno de llegar hasta el fin. 2. Pues el comienzo es fácil de llevar con tal de que alcance gracia para recibir mi herencia sin impedimentos. Ciertamente le tengo miedo a vuestro amor, a que el mismo me haga un mal. Pues para vosotros es fácil lo que queréis hacer; pero para mí es difícil alcanzar a Dios si vosotros no tenéis compasión de mí.

			II.1. Ciertamente no quiero que agradéis a los hombres, sino a Dios, tal como le agradáis. En efecto, yo nunca tendré tal ocasión de alcanzar a Dios, ni vosotros, si calláis, podréis firmar en una obra mejor. Pues si calláis respecto de mí, yo seré palabra de Dios; pero si amáis mi carne, de nuevo seré una voz…. 2. No me procuréis otra cosa que no sea el ser ofrecido a Dios como libación cuando ya está preparado el altar, para que, formando vosotros un coro en el amor, al Padre en Jesucristo cantéis que Dios al obispo de Siria lo ha considerado digno de ser hallado [en Él] después de haberlo hecho venir a Occidente desde Oriente. Es bueno que [orientado] hacia Dios me oculte al mundo para amanecer en Él.

			IGNACIO A LOS ESMIRNIOTAS I-VII

			Ignacio, llamado también Teóforo, a la Iglesia de Dios Padre y del amado Jesucristo, la cual ha alcanzado misericordia en toda gracia, ha sido colmada en la fe y en la caridad, enriquecida en toda gracia, venerabilísima y portadora de lo santo, la cual está en Esmirna de Asia: alegría sobreabundante en espíritu inmaculado y en la palabra de Dios.

			I.1. Glorifico a Jesucristo, Dios, que os ha concedido tal sabiduría. Pues he sabido que habéis alcanzado la perfección en la fe inconmovible de manera que estáis clavados en la carne y en el espíritu a la cruz del Señor Jesucristo, sólidamente establecidos en el amor por la sangre de Cristo y repletos de certeza en nuestro Señor, que es verdaderamente, de la estirpe de David (Rm 1, 3), según la carne, Hijo de Dios por la voluntad y el poder de Dios, nacido verdaderamente de una virgen, bautizado por Juan para que toda justicia fuese cumplida (Mt 3, 15) por Él, 2. crucificado verdaderamente en la carne por nosotros bajo el poder de Poncio Pilato y del tetrarca Herodes —nosotros existimos gracias a su fruto, gracias a su bienaventurada pasión— para levantar un signo por los siglos mediante su resurrección para sus santos y fieles, ya sean judíos, ya sean paganos, en el único cuerpo de la Iglesia.

			II. Padeció todo esto por nosotros, para salvarnos. Padeció verdaderamente, así como también se resucitó verdaderamente. No como algunos incrédulos dicen que padeció en apariencia. ¡Ellos sí son apariencia! Y tal como piensan, les sucederá que serán incorpóreos y fantasmales.

			III.1. Pues yo sé y creo que, después de su resurrección, Él existe en la carne. 2. Y cuando vino a los que estaban alrededor de Pedro, les dijo: Tomad, tocadme y ved que no soy un fantasma incorpóreo (Lc 24, 39 + Doctrina Petri). Y seguidamente tocaron y creyeron fundiéndose con su cuerpo y con su espíritu. Por ello despreciaron también la muerte y estuvieron por encima de la muerte. 3. Después de la resurrección comió y bebió con ellos como carnal, aunque espiritualmente estaba unido al Padre.

			IV.1. Os aconsejo todo esto, amados, sabiendo que también vosotros pensáis así. Pero os pongo en guardia contra las fieras en forma de hombre: no solo es necesario que no los recibáis (cf. 2 Jn 10-11; Tt 3, 10; Rm 16, 17), sino que, además, si es posible, no os encontréis con ellos. Solo [es menester] que oréis por ellos por si se convierten, lo cual es difícil. Pero Jesucristo nuestro vivir verdadero, tiene poder para ello. 2. Pues si todas estas cosas fueron hechas en apariencia por nuestro Señor yo también estoy encadenado en apariencia. ¿Por qué me he entregado totalmente a la muerte, al fuego, a la espada, a las fieras? Sin embargo el que está cerca de la espada, está cerca de Dios; el que está en medio de las fieras, está en medio de Dios, con tal de que sea en el nombre de Jesucristo. Todo lo soporto para sufrir con Él, pues habiéndose hecho el hombre perfecto me fortalece.

			V.1. Algunos, que no lo conocen, lo niegan; más bien han sido negados por Él, pues son abogados de la muerte más que de la verdad. A estos no los han convencido los profetas ni la ley de Moisés ni siquiera el Evangelio ni los padecimientos de cada uno de nosotros. 2. Pues acerca de nosotros piensan lo mismo. Pero ¿de qué me sirve que alguien me alabe si habla impíamente de mi Señor al no confesar que Él se ha hecho carne? El que no dice esto lo niega totalmente de manera que es un portador de muerte. 3. No me parece consignar sus nombres pues son infieles. Ni siquiera querría acordarme de ellos hasta que no se conviertan a la pasión que es nuestra resurrección.

			VI.1. Nadie se engañe. También los seres celestes y la gloria de los ángeles y los príncipes visibles e invisibles, si no creen en la sangre de Cristo, son juzgados. El que pueda entender, que entienda (Mt 19, 12). Que un cargo no ensoberbezca a nadie pues el todo es la fe y el amor, a los que nada se puede preferir. 2. Observad a los que enseñan doctrinas distintas a la gracia de Jesucristo que vino a nosotros: ¡qué contrarios son a la voluntad de Dios! No les interesa el amor ni las viudas ni el huérfano ni el atribulado ni el encadenado ni el libre ni el hambriento ni el sediento.

			VII.1. Se apartan de la Eucaristía y de la oración, pues no confiesan que la Eucaristía es la carne de nuestro Salvador Jesucristo que padeció por nuestros pecados, a la cual resucitó el Padre por su bondad. Así pues, los que contradicen el don de Dios mueren en sus disputas. Les convenía amar para resucitar. 2. Por tanto, es conveniente apartarse de los tales y no hablar de ellos, ni en privado ni en público, y acercarse a los profetas y especialmente al Evangelio en el que se nos ha manifestado la pasión y se ha consumado la resurrección. Huid de las divisiones como principio de males.

			IGNACIO A LOS FILADELFIOS VIII-IX

			VIII.1. Así pues, yo hice lo propio, como hombre dispuesto a la unidad. En donde existe la división y la ira, no habita Dios. Ciertamente el Señor perdona a todos los que se arrepienten si se convierten a la unidad de Dios y a la asamblea del obispo. Confío en la gracia de Jesucristo que os liberará de toda atadura. 2. Os exhorto a que no hagáis nada por espíritu de contienda, sino según la enseñanza de Cristo. He oído a algunos que decían: «Si no lo encuentro en los archivos, no creo en el Evangelio». Les dije: «Está escrito». Me respondieron: «Muéstralo». Para mí los archivos son Jesucristo; los archivos sagrados son su cruz, su muerte, su resurrección y la fe que viene de Él, en los cuales quiero ser justificado por vuestra oración.

			IX.1. Buenos eran los sacerdotes, pero mejor es el Sumo Sacerdote a quien se le ha confiado el Sancta Sanctorum el único a quien se le han confiado los misterios de Dios. Él es la puerta del Padre por la que entran Abraham, Isaac, Jacob, los profetas, los Apóstoles y la Iglesia. Todo esto [se encamina] a la unidad de Dios. 2. El Evangelio tiene algo extraordinario: la venida del Salvador, nuestro Señor Jesucristo, su pasión y su resurrección. Los amados profetas anunciaron a Este. Pero el Evangelio es consumación de la incorruptibilidad. Todo junto es bueno si creéis en el amor.
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			4. CARTA DE BERNABÉ

			BAJO EL NOMBRE DEL APÓSTOL BERNABÉ NOS ha llegado la así llamada Carta, en realidad un breve tratado, escrita hacia 130/140, en la que se expone el valor del Antiguo Testamento para el cristianismo, en la primera parte, y un breve tratado sobre las Dos vías, en la segunda.

			Según Pringent, para la redacción de la obra, el autor se sirvió de colecciones de testimonia, florilegios cristológicos que unían las profecías sobre la pasión y reducidos fragmentos midráshicos que existían precedentemente. Estos tres principios son un importante testimonio del desarrollo de la exégesis cristiana. Predomina en la Carta la interpretación alegórico-midrashica (el autor no usa en término alegoría, y el midrash es el equivalente hebreo), es el primer escrito que emplea la numerología y utiliza abundantemente la simbología (sol, luna, etc.). La principal afirmación del escrito es que la antigua alianza no está ya vigente y, por tanto, los preceptos legales no se deben interpretar literalmente. El procedimiento más usado por Ps. Bernabé es la tipología (cfr. Introducción). 

			CARTA DE BERNABÉ VII-XII

			VII. 1. Así pues, comprended, hijos de la alegría, cómo el Señor bueno nos manifestó todo de antemano para que sepamos a quién debemos alabar con acciones de gracias. 2. Si el Hijo de Dios, a pesar de ser Señor y juez futuro de vivos y muertos (cf. Hch 10, 42), padeció para que su herida nos vivificara, hemos de creer que el Hijo de Dios no podía padecer sino por nuestra causa. 3. Más aún, cuando estaba crucificado, se le dio a beber vinagre y hiel (cf. Mt 27, 34.48; Sal 69, 22). Escuchad cómo los sacerdotes del templo lo manifestaron de antemano. Así dice el mandamiento escrito: El que no guarde el día de ayuno, será exterminado con la muerte (cf. Lv 23, 29). El Señor lo mandó, porque Él mismo ofrecería el vaso del espíritu como sacrificio por nuestros pecados, para que también se cumpliese la figura de Isaac, ofrecido sobre el altar. 4. ¿Qué dice, pues, en el profeta? Coman del macho cabrío ofrecido el día del ayuno por todos los pecados (Nm 29, 11; Ex 29, 32-33; 12, 8.9). Prestad mucha atención: Todos los sacerdotes, y solo ellos, coman con vinagre el intestino sin lavar. 5. ¿Por qué? «Coméis vosotros solos, mientras que el pueblo ayuna y se mortifica con saco y ceniza, porque me vais a dar a beber hiel con vinagre cuando ofrezca mi carne por los pecados de mi nuevo pueblo». De esta forma mostraba que era necesario que le hicieseis padecer. 6. Atended a lo que ordenó: Tomad dos machos cabríos hermosos y semejantes y ofrecedlos. El sacerdote tome uno para un holocausto por los pecados (cf. Lv 16, 7.9). 7. ¿Qué harán con el otro? El otro —dice— es maldito (cf. Lv 16, 8.10; Dt 21, 23; Ga 3, 13). Atended cómo se manifiesta la figura de Jesús. 8. Escupidle todos, fustigadlo y colocad la lana roja alrededor de su cabeza; y, así, sea echado al desierto (Lv 16, 22). Y cuando se ha realizado esto, el portador del macho cabrío lo conduce al desierto, le quita la lana y lo coloca sobre una maleza llamada zarza, cuyos brotes solemos comer cuando los encontramos en el campo. Así, los frutos de esta única zarza son dulces. 9. ¿Qué significa esto? Atended: Uno es para el altar y el otro es maldecido (cf. Lv 16, 7 - 9.18); y el maldito es coronado. Porque en aquel día le verán con el manto rojo sobre su carne y dirán: ¿No es este el que nosotros crucificamos después de haberlo despreciado, fustigado y escupido? Verdaderamente era Este el que entonces decía que Él era Hijo de Dios. 10. ¿Cómo resulta ser igual a aquél? Por ello se dijo que los machos cabríos eran hermosos, semejantes e iguales, para que, cuando lo vean venir, se turben por la semejanza del macho cabrio. He aquí, pues, la figura de Jesús que tenía que sufrir. 11. ¿Por qué coloca la lana en medio de las espinas? Es una figura de Jesús propuesta a la Iglesia porque, si alguno quiere coger la lana roja, tendrá que padecer mucho, porque las espinas son temibles, y dominarla a fuerza de tribulaciones. Así —dice—, los que quieran verme y conseguir mi Reino, deben alcanzarme mediante la tribulación y el padecimiento (logion del Señor).

			VIII. 1. ¿Qué prefigura, a vuestro juicio, la orden dada a Israel (Nm 19), por la que los hombres con graves pecados han de ofrecer una novilla que, tras ser sacrificada, debe ser consumida enteramente por el fuego, y luego unos niños han de coger las cenizas, colocarlas en unas vasijas y poner sobre el madero la lana roja (he aquí, de nuevo, el tipo de la cruz y la lana roja) y el hisopo, y, así, los niños aspergen a cada uno de los miembros del pueblo para que sean purificados de sus pecados? 2. Fijaos con qué sencillez nos habla. La novilla es Jesús, los hombres que la ofrecen son los pecadores que lo inmolaron. Después, ya no aparecen los hombres, ni la gloria de los pecadores. 3. Los niños que aspergen son los que nos han anunciado el Evangelio del perdón de los pecados y la purificación del corazón. A ellos les dio el poder de predicar el Evangelio; eran doce para testimonio de las tribus (porque doce son las tribus de Israel). 4. ¿Por qué son tres los niños que aspergen? Es un testimonio en favor de Abraham, Isaac y Jacob porque son grandes ante Dios. 5. ¿Por qué colocan la lana sobre el madero? Porque el Reino de Dios está sobre un madero, y los que esperan en Él vivirán para siempre (cf. Gn 3, 22). 6. ¿Por qué se colocan juntos la lana y el hisopo? Porque en su Reino habrá días malos y sucios, en los que seremos salvados. Pues el que padece en su carne se cura por el líquido del hisopo. 7. Estos sucesos son tan evidentes para nosotros y tan oscuros para aquéllos, porque no escucharon la voz del Señor.

			IX. 1. En efecto, a propósito de los oídos dice otra vez cómo circuncidó nuestro corazón. Dice el Señor en el profeta: Me obedecieron al escucharme con sus oídos (Sal 17, 45). Y otra vez dice: Me escucharán con su oído los que están lejos, y conocerán lo que he hecho (Is 33, 13). Y: Circuncidad —dice el Señor— vuestros corazones (Jr 4, 4). 2. Y vuelve a decir: Escucha Israel lo que dice el Señor, tu Dios (Jr 7, 2-3). Y el Espíritu del Señor profetiza otra vez: ¿Quién quiere vivir para siempre? Escucha con tu oído la voz de mi siervo (Sal 33, 13; Is 50, 10). 3. Y vuelve a decir: Escucha, cielo; atiende, tierra, porque el Señor habla esto para dar testimonio (Is 1, 2 + Mi 1, 2). Y dice otra vez: Escuchad la palabra del Señor, jefes de este pueblo (Is 28, 14. Cf. Is 1, 10). De nuevo dice: Hijos, escuchad la voz del que grita en el desierto (Is 40, 3). Así pues, circuncidó nuestros oídos para que creamos su palabra al escucharla. 

			4. En cambio, la circuncisión, en la que ellos confiaban, ha sido abolida. Pues había dicho que no se realizase a circuncisión de la carne. Pero ellos desobedecieron, porque fueron engañados por un ángel perverso. 5. Les dice: El Señor, nuestro Dios, os dice esto (aquí encuentro el mandamiento): No sembréis en espinas, circuncidaos para vuestro Señor (Jr 4, 3-4). ¿Qué dice? Circuncidad la dureza de vuestro corazón y no endurezcáis vuestra cerviz (Dt 10, 16). Date cuenta otra vez: He aquí, dice el Señor, que todas las naciones son incircuncisas de prepucio, pero este pueblo es incircunciso de corazón (cf. Jr 9, 25). 6. Pero dirás: «El pueblo fue circuncidado como signo». Pero también se circuncidan todos los sirios, los árabes y todos los sacerdotes de los ídolos. En ese caso, estos también forman parte de la Alianza. También los egipcios se circuncidan. 7. Hijos del amor, aprended mucho de todo esto, porque Abraham, que fue el primero en practicar la circuncisión, circuncidó previendo en espíritu a Jesús, porque había recibido la enseñanza de las tres letras. 8. Pues dice: Y circuncidó Abraham a dieciocho y trescientos hombres de su casa (cf. Gn 17, 23.27; 14, 14). Así pues, ¿qué conocimiento le fue otorgado? Daos cuenta que primeramente habla de dieciocho y, tras un intervalo, de trescientos. Dieciocho se escribe mediante la iota (diez) y la eta (ocho): ahí tienes el nombre de Jesús. Y puesto que la cruz, representada por la tau, había de comportar la gracia, habla además de trescientos. Así pues, manifiesta a Jesús con las dos primeras letras, y con la otra a la cruz. 9. Debes conocer al que ha injertado en nosotros el don de su enseñanza. Nadie ha aprendido de mí una enseñanza más auténtica. Pero sé que vosotros sois dignos.

			X. 1. Puesto que Moisés dijo: No comeréis cerdo ni águila ni gavilán ni cuervo ni pez alguno que no tenga escamas (cf. Lv 11; Dt 14), esto indica que él había comprendido una triple enseñanza. 2. Finalmente, les dice en el Deuteronomio: Expondré a este pueblo mis disposiciones (Dt 4, 1.5). Así pues, el mandamiento de Dios no consiste en no comer, sino que Moisés habló en sentido espiritual. 3. Lo referente al cerdo lo dijo por esto: «No te unirás —dijo— a los hombres que son semejantes a los cerdos». Es decir, cuando viven disolutamente, se olvidan del Señor, y cuando padecen necesidad, piensan en el Señor, como el cerdo que, cuando come, no conoce a su señor, pero, cuando tiene hambre, gruñe y, una vez que come, calla. 4. No comerás águila ni gavilán ni milano ni cuervo (cf. Lv 11, 13-16). No te unirás —dice—, ni te parecerás a los hombres que no saben procurarse su alimento por medio de su trabajo y esfuerzo, sino que en su iniquidad se apoderan de lo ajeno y, fingiendo caminar y mirar a su alrededor con inocencia, acechan a quién despojar mediante su avaricia, al igual que estas aves, las únicas que no se procuran su alimento, sino que, posadas ociosamente, acechan cómo devorarán las carnes ajenas. Son funestas por su maldad. 5. No comerás —dice— morena ni pólipo ni sepia (cf. Lv 11, 10). No te unirás —dice—, ni te parecerás a los hombres que son profundamente impíos y están ya condenados a muerte, como estos pequeños peces, los únicos malditos que nadan en el mar, pero no como los demás, sino que habitan en el fango del fondo del mar. 6. Tampoco comerás liebre (cf. Lv 11, 5). ¿Por qué? No seas —dice— corruptor de niños, ni te parezcas a ellos, porque la liebre desarrolla cada año un ano más. Pues tiene tantos orificios cuantos años vive. 7. Tampoco comerás la hiena (cita no bíblica). No seas —dice— adúltero ni corruptor, ni te parezcas a ellos. ¿Por qué? Porque este animal cambia cada año su naturaleza, y unas veces es macho y otras, hembra. 8. También detestó a la comadreja con justicia (cf. Lv 11, 29). No serás —dice— de aquéllos de los que hemos oído que por su depravación cometen la iniquidad con su boca, ni seguirás a los depravados que cometen la iniquidad con su boca. Pues este animal concibe por su bocal. 9. Moisés, después de haber recibido la triple enseñanza sobre los alimentos, habló en sentido espiritual. Sin embargo, ellos lo entendieron según el deseo de la carne, como si se tratase de la comida. 10. David conoció esa triple enseñanza y dijo de manera semejante: Bienaventurado el hombre que no anduvo según el consejo de los impíos (Sal 1, 1), como esos peces que andan entre tinieblas en el fondo del mar. Y en el camino de los pecadores no se detuvo (Sal 1, 1), como los que pecan aparentando temer al Señor. Se parecen al cerdo. Y en la silla de los corruptos no se sentó, como las aves posadas para la rapiña. Ya tenéis explicado completamente lo que se refiere a la comida. 11. Otra vez dice Moisés: Comerás todo animal de pezuña partida y que rumia (Lv 11, 3; Dt 14, 6). ¿Que dice? Este animal, cuando recibe su comida, conoce al que lo alimenta y parece alegrarse cuando reposa. Habló bien respecto al mandamiento. Así pues, ¿qué dice? Uníos a los que temen al Señor, a los que meditan en su corazón el sentido exacto de la palabra que recibieron, a los que refieren y guardan las disposiciones del Señor, a los que saben que la meditación es una obra gozosa y a los que rumian la palabra del Señor. ¿Qué significa la pezuña partida? Que el justo camina por este mundo, pero aguarda el mundo santo. Mirad qué bien legisló Moisés. 12. Pero ¿de dónde les vino a aquellos la comprensión o inteligencia de estas cosas? Nosotros, comprendiendo rectamente los mandamientos, los exponemos tal como el Señor quiso. Para entender estas cosas, circuncidamos nuestros oídos y nuestros corazones.

			XI. 1. Indaguemos si el Señor se preocupó de manifestarnos anticipadamente lo referente al agua y a la cruz. Respecto al agua, enseña la Escritura, a propósito de Israel, cómo no aceptarían el bautismo que confiere el perdón de los pecados, sino que ellos mismos se instituirían uno. 2. En efecto, dice el profeta: Espántate, cielo, y estremézcase más todavía la tierra, porque dos maldades ha cometido este pueblo. Me abandonaron a mí, fuente de la vida, y se cavaron un pozo de muerte. 3. ¿Acaso es una roca desierta mi monte santo, el Sinaí? Seréis como los polluelos de un ave que echan a volar cuando se les quita el nido (Jr 2, 12-13 + Is 16, 1-2). 4. Dice otra vez el profeta: Yo caminaré delante de ti, allanaré las montañas, romperé las puertas de bronce, haré pedazos los cerrojos de hierro y te daré los tesoros secretos, ocultos e invisibles para que sepas que yo soy el Señor Dios (Is 45, 2-3). 5. Y: Habitarás en la caverna alta de una roca fuerte donde nunca falta el agua. Veréis al rey con gloria y vuestra alma meditará el temor del Señor (Is 33, 16-18). 6. Y de nuevo dice en otro profeta: El que haga esto será como árbol plantado a la vera de las aguas que da fruto a su tiempo y no pierde su follaje. Todo lo que haga saldrá bien. 7. No así los impíos, no así, sino como polvo que aleja el viento de la faz de la tierra. Por ello, los impíos no se levantarán en el juicio, ni los pecadores en la asamblea de los justos, porque el Señor conoce el camino de los justos, pero el camino de los impíos sera aniquilado (Sal 1, 3-6). 8. Ved cómo definió el agua y la cruz. Pues dice esto: «Bienaventurados aquellos que esperando en la cruz bajaron al agua, porque [recibirán] —dice— la recompensa a su tiempo. Entonces —dice— retribuiré». Pero ahora dice: no perderá su follaje. Esto significa que toda palabra que salga de vuestra boca en fe y amor, será para conversión y esperanza de muchos. 9. Y otro profeta vuelve a decir: Y la tierra de Jacob era alabada más que cualquier otra tierra (¿Ez 20, 6; So 3, 19? ¿Apocalipsis siríaco de Baruc 61, 7?). Esto significa que Él glorifica el vaso de su espíritu. 10. Entonces ¿qué dice? El río fluía por la derecha y brotaban de él árboles lozanos. Y el que coma de ellos, vivirá eternamente (cf. Ez 47, 1-12). Esto significa que nosotros bajamos al agua repletos de pecados e impureza y subimos cargados de frutos en nuestro corazón, llevando en nuestro espíritu el temor y la esperanza en Jesús. Y el que coma de ellos vivirá eternamente. Esto significa: «El que escuche estas palabras y crea —dice—, vivirá eternamente».

			XII. 1. De igual modo designó la cruz en otro profeta que dice: ¿Cuándo se cumplirá esto? Dice el Señor: «Cuando el madero sea sepultado y se levante, y cuando del madero fluya sangre» (Midrash a Is 5). Ahí tienes, de nuevo, lo relativo a la cruz y al que había de ser crucificado. 2. Vuelve a hablar a Moisés cuando Israel era atacado por los extranjeros y para recordar a los que eran atacados, que habían sido entregados a la muerte a causa de sus pecados. El Espíritu habla al corazón de Moisés para que haga una figura de la cruz y del que había de padecer, porque si no esperan en Él —dice—, serán eternamente atacados. Así pues, Moisés, en medio de la lucha, coloca las armas una sobre otra y, poniéndose más alto que todos los demás, extendió los brazos y, así, Israel vencía de nuevo. Después, cuando los bajaba, [los israelitas] volvían a sucumbir (cf. Ex 17, 8-14). 3. ¿Por qué? Para que supiesen que no podían salvarse si no esperaban en Él. 4. Y en otro profeta vuelve a decir: Todo el día extendí mis manos a un pueblo desobediente que contradice mi camino justo (Is 65, 2). 5. En una ocasión en que Israel caía (cf. Nm 21, 4-9), Moisés hizo de nuevo una figura de ]esús, [dando a entender] que era necesario que Él padeciese y que vivificaría el mismo que ellos creían haber aniquilado en el signo. En efecto, el Señor hizo que les mordiesen toda clase de serpientes y morían (puesto que la transgresión tuvo su origen en Eva por causa de la serpiente), para mostrarles que eran entregados a la tribulación de la muerte a causa de su transgresión. 6. Finalmente, a pesar de que el mismo Moisés había ordenado: No tendréis como Dios vuestro ninguna imagen fundida o grabada (cf. Dt 27, 15; Lv 26, 1), él mismo hace una para mostrar la figura de Jesús. Así pues, Moisés hizo una serpiente de bronce y la levantó gloriosamente y convocó al pueblo mediante un bando. 7. Cuando estuvieron reunidos, pidieron a Moisés que elevase súplicas para que fuesen curados. Pero Moisés les dijo: Cuando uno de vosotros —dice— sea mordido, venga a la serpiente que está colocada sobre el madero y espere con fe, porque, a pesar de estar muerta, puede dar la vida, y quedará curado inmediatamente (cf. Nm 21, 8-9). Y así lo hacían. Aquí tienes de nuevo la gloria de Jesús porque todo existe en Él y para Él. 8. ¿Qué dice otra vez Moisés a Jesús, el hijo de Navé, que era profeta después de haberle impuesto este nombre, con el fin de que todo el pueblo oyera que el Padre hace patente todo lo que se refiere a su Hijo Jesús? 9. En efecto, dice Moisés a Jesús, el hijo de Navé, después de haberle impuesto este nombre cuando lo envió como explorador de la tierra: Toma un libro en tus manos y escribe lo que dice el Señor: «En los últimos días, el Hijo de Dios arrancará de raíz toda la casa de Amalec» (Jr 43, 2.14; Ex 17, 14). 10. He ahí, de nuevo, a Jesús, no como hijo de hombre, sino como Hijo de Dios, manifestado en figura carnal. Como habrían de decir que el Cristo es hijo de David, el mismo David profetiza, temiendo y comprendiendo el error de los pecadores: Dijo el Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha hasta que ponga a tus enemigos como estrado de tus pies» (Sal 109, 1). 11. E Isaías dice así: El Señor dijo al Cristo, mi Señor: «Yo he sostenido su derecha para que las naciones obedezcan ante él y haré pedazos el poder de los reyes» (Is 45, 1). He ahí, cómo David le llama Señor y no le dice hijo.
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